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    La jornada había sido tan intensa como todas las anteriores, pero ésta había concluido dos horas antes de lo habitual. Isaac Cohen estaba cansado y tenso. La excavación no había respondido a unas expectativas que él nunca compartió. Las dificultades ambientales superaban, con creces, todos los augurios que planteó antes de lanzarse a un proyecto arqueológico que algunos de sus colegas de la Universidad Hebrea de Jerusalén habían calificado como el sueño de una mente desequilibrada.


    Se trataba, decían, de una excavación que sólo un paria de la arqueología podía asumir. Había sido una forma de llamarle lunático que no había influido en su decisión; hacía mucho tiempo que recibía los calificativos más degradantes. Lo malo era que ahora tenían toda la razón, pero en sus circunstancias, si quería tener fondos y permisos para excavar en la meseta de Masada, no tenía otra elección. Sin embargo, nunca pensó que el precio llegase a ser tan insoportable.


    Estaba habituado a la dureza del trabajo de campo que los verdaderos arqueólogos, los que excavan, realizan incluso en condiciones extremas. El verano en el desierto de Judea con temperaturas que sobrepasan los cuarenta grados no era ninguna broma, pero el Sahara era diferente. Ni siquiera las mascarillas evitaban que la boca se llenase de polvo. Un polvo rojizo que se incrustaba en la piel cuando el viento soplaba, y aquellos meses no había dejado de hacerlo.


    Los restos del viejo asentamiento de Bou Djébéha, donde Eli Goodman aseguraba que estaba el que sería el descubrimiento bíblico más importante de los últimos tiempos, sólo habían proporcionado toneladas de arena. El rabino era un fanático y Cohen lo sabía. Si se había sometido al desatino que significaba aquella excavación era porque el presidente de la Corporación del Templo tenía el poder y los recursos para que el sueño de Masada, la meta de todo arqueólogo israelí, se convirtiese en realidad. Le había prometido que volvería a excavar en uno de los lugares más emblemáticos del mundo judío.


    Ahora, tumbado en el jergón que le servía de cama en aquel apartado lugar donde había ido a buscar, en su condición de arqueólogo bíblico, dos de los tabotats —las misteriosas piedras guardadas en el Arca de la Alianza y que según la tradición estaban desperdigadas por diferentes lugares—, estaba convencido de haber cometido un grave error. Llevaba cuatro meses y tres semanas desde que llegó a Tombuctú al frente de una expedición compuesta por seis personas y aquel tiempo había sido uno de los más largos y tediosos de su existencia.


    Eli Goodman sostenía que en un lugar próximo a un oasis abandonado, doscientos cincuenta kilómetros al norte de Tombuctú, llamado Bou Djébéha, se encontraba una pareja de tabotats.


    Acerca de la forma en que las sagradas piezas habían llegado a tan apartado lugar, Goodman tenía su propia teoría. Era una consecuencia más de la gran diáspora sufrida por los israelitas después de que las legiones de Tito destruyesen Jerusalén y dispersasen por el mundo a aquellos incómodos, levantiscos e insufribles judíos. El arqueólogo desconocía cómo su mecenas tenía la certeza de que en aquella zona perdida se encontraban las valiosas reliquias. Era evidente que no albergaba dudas y una pareja de tabotats supondría un impulso para convertir en realidad su sueño: construir el tercer templo de Jerusalén.


    En la Corporación del Templo estaban empeñados en recuperar alguna pieza original del culto en el templo para cuando llegase el gran momento. Corrían numerosas tradiciones acerca de la existencia de algunas de dichas piezas, robadas por los legionarios romanos de Tito y trasladadas a Roma. En el arco de triunfo que erigieron a mayor gloria del general romano, convertido en emperador poco después de la conquista de Jerusalén, esculpieron algunos relieves alusivos a la conquista de la Ciudad Santa. En uno de ellos podía verse cómo las tropas romanas transportaban el botín obtenido en el templo, donde destacaba la Menoráh o candelabro sagrado de los siete brazos.


    Pese a su experiencia en arqueología de campo, Cohen no logró convencer a los prebostes de la poderosa corporación de la inviabilidad de su proyecto y de que sus hipótesis no eran correctas. Que una excavación sistemática en el viejo asentamiento de una comunidad judía en la región de la curva del Níger desde los años siguientes a la diáspora era una pérdida de tiempo, esfuerzo y dinero. Se vio obligado a aceptar porque era la única posibilidad que tenía de recorrer el camino que le permitiría rehabilitarse ante la comunidad científica y porque Eli Goodman se lo planteó en términos perentorios:


    «O lo toma o lo deja. Si no excava en Bou Djébéha hay docenas de candidatos dispuestos a hacerlo. Pero si decide lo segundo, olvídese de Masada».


    No tuvo otra opción.


    Estaba abatido. Los miserables restos que señalaban el emplazamiento de una posible comunidad judía eran tan irrelevantes que hasta dudaba de que hubiese existido alguna vez. No sabía quién le había «vendido» aquella historia a Goodman, un hombre inteligente, pero como todos los fanáticos, impulsivo y vehemente.


    Después de veinte semanas de un duro trabajo los resultados eran nulos. Los únicos que parecían contentos eran los trabajadores indígenas, buscados en las miserables aldeas de los alrededores, porque ganaban lo que para ellos era un buen sueldo aunque se sentían decepcionados al remover y trasportar inútilmente toneladas de tierra.


    Durante siglos Bou Djébéha había sido un centro comercial de cierta entidad donde se intercambiaban productos de un alto valor como el polvo de oro, la sal o el papel, este último considerado como moneda de cambio en aquellas tierras perdidas. Allí, según su mecenas, había florecido una próspera comunidad hebrea, que gozó durante siglos de un elevado bienestar material y tuvo el respeto de las gentes de la zona. Se levantó una sinagoga para rendir culto al verdadero Dios, cuyo interior rebosaba de lujo y magnificencia. Se trajeron azulejos de reflejos dorados, importados del norte, también ricas maderas del lejano Líbano. En la decoración se utilizaron los metales preciosos trabajados por manos de expertos aurífices. La sinagoga había de ser un digno tabernáculo para la pareja de tabotats, depósito sagrado de un tiempo donde los judíos rendían culto al único y verdadero Dios en el lugar que el propio Yahvéh había elegido para tal fin: la ciudad santa de Jerusalén.


    Isaac Cohen era un sabra* de la primera generación, orgulloso de su condición. Sus padres, que desearon que su hijo naciese en el nuevo Estado de Israel, habían llegado al puerto de Jaifa en el otoño de 1954, procedentes de Hungría; eran una familia que había conservado durante generaciones las tradiciones de sus orígenes sefardíes.


    Vino al mundo con la llegada del año 1956. Tenía cuarenta y nueve años y un cuarto de siglo de experiencia en el competitivo mundo de la arqueología en un país como el suyo, donde una excavación era una guerra de trincheras, dada la importancia política que se daba a los posibles descubrimientos arqueológicos. Su contacto con la naturaleza lo mantenía en forma y le permitía ofrecer un físico agradable, que no dejaba indiferentes a las mujeres. El rasgo más llamativo de su figura era una abundante y blanca cabellera, lo que unido a su profesión le rodeaba de una atractiva aureola. Se casó poco después de doctorarse, cuando acababa de cumplir veintisiete años, con una joven estudiante que realizaba su doctorado en biología, sabra como él, llamada Lía Norton, una belleza judía, pero el matrimonio no funcionó. Se separaron tres años más tarde con la ventaja de no tener hijos.


    


    Lía era una mujer extraordinaria en todos los sentidos: atractiva, culta e inteligente. Como ocurre en tantos matrimonios creyó que, una vez casada, podría cambiar algunas de las líneas que marcaban la vida de Isaac, pero no fue así. Lía no llevaba bien la entrega de su marido a la arqueología y él no era un arqueólogo de gabinete. Su vida estaba en el campo y en los yacimientos perdidos en el desierto, lo que suponía prolongadas ausencias.


    La ruptura fue dolorosa para ambos porque el amor no había desaparecido de su relación, pero las cuestiones profesionales terminaron por imponerse. Habían transcurrido casi veinte años desde la separación y ninguno de los dos había vuelto a contraer matrimonio. Tampoco había surgido en sus vidas nadie que llenase el vacío que el otro había dejado. A lo largo de aquellas dos décadas mantuvieron una buena relación y nunca perdieron el contacto. Lía fue el único soporte que el arqueólogo tuvo en los dramáticos momentos vividos como consecuencia del oscuro asunto de Bet Sheán.


    


    La víspera Isaac había decidido que aquél era un buen día para atender la reiterada invitación realizada por Ismael Diadié para que acudiese a su casa de Tombuctú. Le había insistido, casi hasta la impertinencia, porque deseaba mostrarle algunos de los manuscritos hebreos que formaban parte del fondo de la famosa biblioteca que su familia, en medio de grandes dificultades y penurias, había conservado durante más de quinientos años, los transcurridos desde que un antepasado salió de Toledo, obligado por la intransigencia religiosa que se apoderó del en otro tiempo tolerante reino de Castilla. La visita, varias veces pospuesta, era la razón por la que la jornada de aquel jueves se había acortado. El anuncio provocó una explosión de alegría entre las dos docenas de trabajadores indígenas.


    Tras un ligero reposo y un lavado más que somero —el agua era un bien tan preciado que su uso estaba estrictamente racionado—, salió de su tienda y avisó a los dos arqueólogos que iban a acompañarle. Tomarían la pista que desde Arouane, al norte, bajaba bordeando Bou Djébéha hasta la misma curva del Níger, donde se asentaba la que en otro tiempo fue mítica ciudad de Tombuctú. La pista, que discurría en medio de las arenas del desierto, era siempre una amenaza y no resultaba aconsejable una velocidad superior a los cincuenta kilómetros por hora. Eso significaba que tardarían unas cinco horas en llegar a su destino, pero Diadié había insistido tanto que Cohen consideraba una falta de cortesía no responder a su invitación, después de que les hubiese allanado ante las autoridades locales el camino para llegar hasta lo que el paso de las semanas había convertido en un destino más decepcionante aún de su larga vida profesional.


    —¡Ariel, Samuel! —gritó Cohen desde la puerta de su tienda—, ¿estáis preparados?


    Le respondieron desde un sombrajo formado por un toldo mugriento sostenido sobre cuatro palos que conformaba el refugio de los dos vehículos con que contaba la expedición. Uno de ellos ya estaba desenfundado y los dos aludidos recogían las lonas que lo protegían de la arena del desierto que se colaba por rendijas y orificios, creando no pocos problemas mecánicos.


    —Hace ya algunos minutos que aguardamos —respondió Ariel con cierta brusquedad.


    Isaac Cohen miró el reloj y sólo entonces tomó conciencia de que el tiempo de reposo que se había concedido había ido más allá de lo debido.


    —¡Vamos! ¡No perdamos un instante!


    Los otros tres miembros del equipo —dos hombres y una mujer— les despidieron, desde la puerta de otra de las tiendas del campamento, con movimientos de mano. Los expedicionarios a Tombuctú no regresarían hasta el atardecer del día siguiente, viernes, que por respeto a los trabajadores, todos ellos musulmanes, había quedado establecido como la jornada de descanso semanal.


    Ninguno de los arqueólogos del equipo entendían por qué Cohen había aceptado una misión como aquélla. La excavación estaba basada en supuestos sin fundamento científico y con tan escasas referencias que la consideraban el delirio de alguien con recursos y poder suficiente para imponerla. Sólo conociendo la personalidad y el temperamento autoritario de Eli Goodman, quien no admitía negativas a sus propuestas, y la perspectiva de una nueva campaña en Masada podían explicar aquel destierro a la inutilidad en que se había convertido la excavación.


    Lo único que Cohen había logrado fue un documento, arrancado a viva fuerza, en el que no se responsabilizaba de los resultados.


    


    Tombuctú era una ciudad que fascinaba desde lejos. Envuelta en una muralla cuyo perímetro se alargaba unos cinco kilómetros, construida con barro, emanaba un halo de misterio al que sin duda colaboraban los alminares de sus dos grandes mezquitas, cuya altura y extrañas formas eran referentes para sus habitantes, para los campesinos de los alrededores y sobre todo para los visitantes. Después de cinco horas de camino bajo un sol abrasador y sin un maldito lugar en el que detenerse, Isaac Cohen y sus compañeros cruzaban una de las puertas de la ciudad sagrada de los tuaregs, sumida ahora en una penosa decadencia.


    A quienes la visitaban por primera vez les llamaba la atención los grandes espacios abiertos que ofrecía en su interior, espacios destinados a mercados que se montaban y desmontaban cada día.


    Por la mente de Cohen pasó por un instante la imagen de lo que debieron de ser aquellas plazas en el siglo XVI, cuando la ciudad, con los Askia en el poder, alcanzó los cien mil habitantes —ahora tenía poco más de veinte mil— en el momento de su máximo esplendor y hasta sus muros llegaban las caravanas. Allí afluían todo tipo de productos procedentes de los más apartados rincones del mundo y la riqueza se desparramaba por sus largas y estrechas calles, que ahora, mortecinas, polvorientas y vacías, eran un mísero recuerdo de pasados esplendores.


    Guiándose con la ayuda de un plano que el propio Diadié había confeccionado y con el uso de un teléfono móvil llegaron hasta la casa donde el descendiente de Alí ben Ziyad, su antepasado que saliera de Toledo en el siglo XV, conservaba los fondos de una biblioteca cuyos manuscritos hebreos, ponderados por Ismael hasta la exageración, eran la causa de su visita. En la cabeza del arqueólogo no habían dejado de martillear unas palabras que el dueño de la biblioteca había pronunciado:


    «Estos papeles tienen para Occidente el mismo valor que los documentos del mar Muerto tienen para Oriente».


    Posiblemente se trataría de una argucia. Tenía conocimiento de que Ismael Diadié llevaba años haciendo denodados esfuerzos para conseguir recursos que le permitiesen mejorar las condiciones de la biblioteca de sus antepasados y, tal vez, habría entrevisto una posibilidad de conseguir alguna ayuda a través de la poderosa Corporación del Templo. Quizá ahí estaba la razón por la que había insistido tanto en la importancia de los textos hebreos, aunque el núcleo fundamental de la biblioteca eran escritos musulmanes de la época andalusí.


    Cuando llegaron aguardaba en la puerta con el teléfono móvil, desde el que les daba las últimas indicaciones, pegado a la oreja.


    Los recibió con una amplia sonrisa que dejaba ver una blanquísima y perfecta dentadura que resaltaba sobre la oscura piel de su rostro y una mezcla de inglés y francés que le había permitido una comunicación fluida con el arqueólogo.


    —¡Cuánta alegría me produce verlo, amigo Isaac! —Ismael abrió sus brazos iniciando un movimiento que no llegó a culminarse porque el judío se limitó a alargar su mano.


    —También yo estoy contento de volver a verle. —Su tono era menos efusivo.


    Cohen se volvió hacia sus dos compañeros que permanecían en el coche y señalando con el índice su reloj, les indicó que pasasen a recogerle dos horas después.


    —Creo que no serán suficientes para que usted vea debidamente todo lo que tengo que mostrarle —se inmiscuyó Diadié.


    Al arqueólogo no le gustó la intromisión, pero decidió ampliar en una hora el plazo que daba a sus compañeros para que deambulasen por los bazares de Tombuctú y adquiriesen los artículos que les fuera posible encontrar, según una lista que llevaban.


    El edificio que albergaba la biblioteca era una construcción reciente de dos plantas, coronado por una azotea en cuya pared se habían imitado elementos decorativos que recordaban vagamente las almenas de las fortalezas musulmanas de la Edad Media. A Isaac no dejaron de llamarle la atención unos airosos desagües que debían de ejercer las mismas funciones de las gárgolas en las catedrales góticas. Aliviarían el agua de las escasas tormentas que descargasen en la zona. En el interior había numerosos armarios tallados en madera de acacia donde descansaban los manuscritos, colocados horizontalmente sobre las baldas. Los efectos del tiempo y del abandono habían tenido efectos demoledores sobre algunos de ellos. El arqueólogo pensó que, pese a la importancia del material allí depositado, las tres horas de plazo que se había dado se le iban a hacer penosas.


    Más por cortesía que por interés Cohen, que había recorrido en silencio algunos de los armarios de la primera de las salas, se volvió hacia su anfitrión:


    —Estos textos respiran antigüedad y supongo que para ustedes tendrán un valor extraordinario.


    —No sólo para nosotros, en estos armarios hay obras de interés para conocer muchas de las cosas que ocurrieron en Al-Andalus, donde la presencia judía era muy importante, antes de que mi familia tuviese que abandonar aquella tierra.


    —¿Cuándo fue eso?


    —En 1468.


    —¿1468? ¿Las expulsiones no se produjeron a partir de 1492?


    —Ésa es la fecha en que los Reyes Católicos dieron el decreto de expulsión de todos los judíos que no se convirtiesen al cristianismo.


    —Tengo entendido que los musulmanes también fueron obligados a abandonar Sefarad algunos años más tarde.


    —Cierto. Fue en 1502 cuando el cardenal Cisneros, hombre que gozaba de la confianza de la reina Isabel, después de quemar miles de manuscritos escritos en árabe en las plazas de Granada, sometió a mis correligionarios a la misma disyuntiva en que habían puesto a sus antepasados una década antes.


    —¿Entonces... 1468? Si no estoy equivocado esa fecha es incluso anterior al momento en que se aprueba la creación de la Inquisición.


    Una amplia sonrisa apareció en el rostro de Diadié.


    —¿No ha oído usted hablar de los llamados Fuegos de la Magdalena?


    Isaac Cohen dibujó en sus labios una expresión que denotaba desconocimiento.


    —Fue un hecho de suma importancia que se inició el 22 de julio de 1467, en Toledo.


    —¿Qué ocurrió? —El arqueólogo parecía interesado en la conversación.


    —¿Le apetece un té, señor Cohen? Disculpe mi falta de hospitalidad, por ahí tenía que haber empezado.


    Después del largo viaje por el desierto, el judío pensó que era una buena opción, además le ayudaría a matar el tiempo.


    —¿Podría ser con menta?


    —Por supuesto que sí.
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    El té que Diadié sirvió era excelente, aunque a Cohen en aquellas circunstancias cualquier bebida caliente le habría parecido buena. El maldito y áspero polvo rojo del desierto se le había agarrado a la garganta con fuerza. Después de los primeros sorbos, el dueño de la biblioteca le explicó qué eran los Fuegos de la Magdalena:


    —En 1467 el rey de Castilla, Enrique IV, sostenía una dura pugna con su hermano menor el príncipe Alfonso, al que apoyaba un importante sector de la nobleza. Estaba en juego un reino. Al lado de Enrique se alinearon judíos y musulmanes, y también los conversos. Los cristianos viejos, los que alardeaban de su sangre cristiana de toda la vida, iniciaron una persecución sistemática de sus enemigos. Las cosas llegaron a tal extremo que en Toledo, donde las comunidades judía y musulmana eran muy numerosas, los perseguidos se sublevaron el día ya comentado.


    —¿Qué ocurrió exactamente?


    —Dirigidos por un tal Fernando de la Torre, los conversos, ayudados por judíos y musulmanes que continuaban fieles a sus creencias, atacaron a los cristianos que se refugiaron en la catedral, donde trataron de resistir. En las refriegas perdieron la vida dos canónigos y un importante número de cristianos. La noticia del enfrentamiento corrió como un reguero de pólvora por la ciudad y pueblos de los alrededores; los cristianos organizaron una tropa de más de mil hombres para socorrer a los asediados. Entonces los combates se extendieron a diferentes barrios, aunque los enfrentamientos más enconados se libraron en las proximidades de la catedral y en el barrio de la Magdalena. Los sitiados lograron romper el cerco y salir del templo por la famosa Puerta del Reloj. La respuesta de los sitiadores fue prender fuego al mencionado barrio, donde ardieron casi todas las casas. Según un cronista cristiano, un fraile llamado Mesa, el fuego se extendió por otros lugares, afectando también al barrio de la Trinidad y acabó por alcanzar el mercado de las especias y la iglesia de Santa Justa. Algunas casas de personas principales fueron pasto de las llamas, como la de don Diego García de Toledo, y los combates se prolongaron durante varios días, hasta que los cristianos lograron controlar la situación. La represión fue muy dura. Fernando de la Torre fue ajusticiado y junto a él muchos conversos, judíos y musulmanes toledanos corrieron la misma suerte. Esos hechos son los que se conocen con el nombre de los Fuegos de la Magdalena.


    —Supongo que el nombre viene del barrio incendiado, creo recordar que me ha dicho que se llamaba así.


    —En efecto, así se llamaba el barrio. Pero ésa no es la razón que dio nombre al suceso, sino que está relacionado con la fecha en que se produjo; el 22 de julio los cristianos celebran la festividad de la Magdalena.


    —Ya comprendo.


    —El clima de convivencia en la ciudad —prosiguió Diadié— quedó hecho añicos y la atmósfera se hizo cada vez más irrespirable para musulmanes y judíos. En los meses siguientes muchos de ellos iniciaron un éxodo que les llevó fuera de las fronteras de Castilla.


    —¿Fue entonces cuando su antepasado abandonó Sefarad?


    —Así es, se llamaba Alí ben Ziyad al-qatí. Era descendiente de una familia visigoda que, como tantas otras, se había islamizado. Lo acompañaron en el destierro numerosas familias musulmanas, a las que se sumaron algunas de comerciantes judíos. Para endulzar su exilio se trajo consigo el más preciado de los tesoros que poseía: su biblioteca.


    —¿Era muy grande?


    —En la actualidad, unos cuatro mil manuscritos.


    —¡Se trajo consigo desde Toledo cuatro mil manuscritos en 1468! —Cohen estaba sorprendido.


    —No, con él viajó una cifra inferior, unos dos mil. Luego, con el paso de los años no dejó de ampliarla.


    —¿No tuvo problemas para sacarlos?


    —Los cristianos eran gente ruda e iletrada, la inmensa mayoría de ellos poco interesados por viejos papeles y pergaminos ya usados. Tal vez, habría tenido más dificultades si hubiesen estado en blanco.


    Cohen no pudo evitar que un atisbo de sonrisa asomase a las comisuras de su boca.


    —Cuatro mil manuscritos es su número actual —comentó Diadié—, pero debe usted saber que a lo largo de tantos años la biblioteca ha pasado por muchas vicisitudes, cuya consecuencia ha sido que se produjeran importantes pérdidas. Hubo un momento en que la biblioteca alcanzó los siete mil ejemplares.


    Se hizo un breve silencio que rompió el arqueólogo, después de apurar su té.


    —¿Por qué me dijo usted que estos papeles tienen para Occidente el mismo valor que los documentos del mar Muerto lo tienen para Oriente? ¿No le parece que eso es una exageración?


    —Aquí hay documentos de un extraordinario valor. ¿Sabe que los franceses, conocedores de su existencia y de su valor, los buscaron desesperadamente durante décadas?


    —Por lo que veo, sin éxito.


    —Gracias a Dios. Aunque esa persecución ocasionó algunas de las pérdidas más importantes.


    Se hizo otro breve silencio que rompió el propio Diadié.


    —Se preguntará usted por mi empeño en que viniese hasta aquí.


    El arqueólogo asintió sin abrir la boca.


    —Como le he dicho, a Alí ben Ziyad lo acompañaron algunos comerciantes judíos asentados en Toledo, que hicieron su aportación a la biblioteca que hoy se guarda entre estas paredes. Son unos setenta volúmenes, que constituyen su fondo hebreo. Desgraciadamente mis conocimientos de dicha lengua son escasos, pero creo que algunos de los títulos resultarán de interés para usted.


    —¿Cuál es el contenido de esas obras?


    Diadié se encogió de hombros.


    —Son muy variados. Hay algunos tratados de medicina, también obras de teología, algo de matemáticas y de astrología. Varios ejemplares muy interesantes sobre la Cábala y algunas historias familiares.


    —¿Podríamos verlos? —Cohen estaba a medio camino entre una cordial educación y el interés.


    Diadié se levantó del escabel que le había servido de asiento e indicó a su invitado que lo siguiese. Llegaron hasta una sala con las paredes pintadas de verde y el techo blanco. Las estanterías eran similares a las que ya habían visto anteriormente. Abrió una de las puertas con bastidor de madera y malla trenzada con formas poligonales, se hizo a un lado y extendió la palma de la mano en una clara invitación para que el arqueólogo husmease entre los documentos que reposaban sobre las baldas.


    Se trataba de obras manuscritas. Sus tamaños eran muy desiguales así como su estado de conservación. Hojeó algunas de ellas. Se detuvo ante una obra de Maimónides: More Nebujim, la famosa Guía de Perplejos. Centró luego su atención en un par de libros de astrología y en un precioso tomo de gematría, la ciencia numérica de la Cábala.


    —Todo esto es, sin duda, muy interesante... muy interesante.


    Diadié, a quien la sonrisa no se la caía de sus labios, no dejaba de observarle. Sabía que Isaac Cohen estaba actuando con la corrección de una persona educada. Sin duda, había visto obras como aquéllas, mejor conservadas y de contenido más importante. Magníficos ejemplares se guardaban en la sección de manuscritos de su propia universidad, la Universidad Hebrea.


    —Todo muy interesente —repitió de nuevo el judío, hojeando un tratado de medicina. Pero el tono de su voz indicaba puro formalismo. En ese momento Ismael Diadié, con una voz tan baja que era poco más que un susurro, comentó:


    —Me gustaría que echase un vistazo a este libro.


    Sacó de debajo de un rimero de manuscritos un pequeño tomo, encuadernado en fino tafilete teñido de rojo, y se lo entregó al arqueólogo, quien lo hojeó por puro compromiso.


    —Tiene una encuadernación preciosa —comentó sin entusiasmo, acariciando la suave piel de su cubierta e hizo un intento de devolvérselo a su dueño.


    —¿Sería tan amable de leer la página setenta y tres?


    Cohen no pudo evitar un ligero gesto de resignación. Buscó la página y se detuvo contemplando la perfección de la caligrafía trazada con tinta roja cuyo brillo se había conservado, pese al tiempo transcurrido. Era tan brillante que daba la sensación de haber sido escrita hacía pocos días. Comenzó a leer, se trataba de un relato, en primera persona, de alguien que vivió en Toledo en unos años difíciles para la comunidad judía de esa ciudad. La causa de las dificultades estaba en el empeño de los cristianos por expulsar a una serie de familias hebreas de sus viviendas próximas a la gran catedral que por aquel tiempo se estaba levantando en la ciudad. Habían decidido construir un claustro anejo al templo y necesitaban el terreno para su edificación. Concluyó la lectura de la página.


    —Es una triste historia que mi pueblo ha tenido que soportar en innumerables ocasiones.


    —¿Le importaría continuar la lectura?


    —Ya he concluido la página —se excusó Cohen.


    —Pase a la siguiente, por favor.


    Desganado, pasó la página y continuó leyendo bajo la atenta mirada de Diadié, quien en un momento determinado percibió el ligero estremecimiento que lo sacudió. Cuando Isaac levantó la mirada, la sonrisa que parecía ser consustancial a Ismael se había borrado de sus labios. Su rostro era una máscara de seriedad. Los dos hombres se miraron a los ojos, sin pronunciar palabra.


    —¿Qué fiabilidad tiene lo que aquí se cuenta? —preguntó el judío con voz trémula.


    Diadié se encogió de hombros.


    —No tengo respuesta para esa pregunta. Usted es el judío, no yo.


    Cohen se concentró en el libro y releyó las palabras que tanto lo habían impresionado.


    —¿Desde cuándo tiene conocimiento de lo que se cuenta aquí?


    Ismael pareció hacer cálculos.


    —Hace algo más de cinco años que recayó sobre mis hombros la tarea de salvaguardar la biblioteca de mi familia. Fue mi padre, quien después de la independencia de mi país, acaecida en 1962, inició el penoso trabajo de reagrupar los manuscritos que constituían nuestro legado familiar, conocido como el fondo Kati. Las vicisitudes históricas habían hecho recomendable su dispersión para protegerlo de la búsqueda que los franceses habían iniciado con el propósito de apoderarse de unos manuscritos. La estrategia de dispersión funcionó, pese a los riesgos y a algunas pérdidas sufridas. La prueba está en que la biblioteca continúa en Tombuctú. Una vez reunidos, acometimos la tarea de catalogarlos. Fue en el proceso de catalogación cuando me vi obligado a realizar numerosas lecturas para aproximarme a su contenido. Hará cosa de un año tuve una vaga referencia sobre el contenido de esas páginas. Pero como le he dicho, mis conocimientos de hebreo son muy limitados, me estimuló el saber que usted venía a mi país, a excavar en Bou Djébéha.


    —¿Qué tiene que ver mi presencia en Bou Djébéha con su interés por el contenido de estas páginas?


    Al perspicaz ojo de Diadié no escapaba la turbación que embargaba el ánimo del arqueólogo, aunque éste tratase de disimularlo.


    —Muy sencillo. Tenía un vago conocimiento de lo que ahí se dice, pero pensé que, tal vez, para un especialista en arqueología bíblica lo que se dice en esas líneas podría tener un valor... un valor especial.


    Cohen releyó la página. Su interior se había removido como una respuesta biológica a lo que acababa de conocer.


    —¿Cree usted que lo que aquí se dice puede responder a la verdad?


    —Le repito que el judío es usted. Pero quizá le sirva de algo responderse a la siguiente cuestión: ¿que razón podía tener para mentir quien eso escribió hace ya más de quinientos años?


    —Ésa es una buena explicación. ¿Sabe que mi apellido señala que mi familia pertenece a la casta de los sacerdotes, que los Cohaním* somos descendientes de la tribu de Leví?


    —Lo sé, y también que quienes llevan su apellido y el de Leví poseen una especificidad genética que los hace singulares. Ésa es una de las razones por las que he insistido tanto en que viniese hasta aquí.


    —Sin embargo, todo lo que aquí se dice es pura literatura si no se posee el mapa al que alude... —Cohen buscó la primera página del manuscrito—. Al que alude Samuel ben Ezra.


    —En efecto, si no se tiene el mapa lo único que se posee es una información emotiva, pero que, como usted muy bien ha dicho, carece de valor.


    —¿Tiene usted ese mapa?


    Diadié, que llevaba su vaso de té en la mano, le dio un sorbo. Ya estaba frío.


    —¿Sabe usted que en muchos lugares no se bebe el té hasta que está frío? Dicen que caliente hace daño al organismo.


    A Cohen aquella precisión le pareció una frivolidad.


    —¿Tiene usted el mapa?


    Ismael Diadié lo miró a los ojos.


    —Lo tengo. Y le aseguro que es de una precisión increíble.


    Sólo entonces el arqueólogo comprendió el juego que el descendiente de los Kati se traía entre manos. Lo miró, tratando de calibrar al hombre que tenía delante.


    —¿Cuánto?


    Diadié negó con la cabeza.


    —Va muy deprisa, señor Cohen. ¿Por qué piensa usted que tengo interés en venderle ese manuscrito?


    El arqueólogo no se anduvo por las ramas.


    


    —Por la forma en que ha llevado el asunto y porque en esta vida todo tiene un precio.


    —Y si le digo que no está en venta.


    —Entonces, mi querido amigo, la pregunta sería: ¿cuál es la razón por la que me ha permitido acceder a la información que contienen estas páginas?


    —Piense por un momento. Si mi intención hubiese sido obtener un beneficio, ¿cree usted que le habría permitido leer su contenido?


    —Es cierto que estas páginas revelan algo extraordinario, pero como usted ha dicho, si no se tiene el mapa, lo que se cuenta aquí —Cohen agitó el manuscrito que tenía en su mano— carece de valor. Si me ha permitido acceder a esta información es porque sabía que me iba a interesar y si a continuación no manifiesta deseos de mostrarme el mapa, está claro lo que usted busca.


    —Touché! —exclamó Diadié con su sempiterna sonrisa en los labios.


    El arqueólogo volvió una vez más su mirada sobre aquel libro que contenía una información que sobrepasaba cualquier cosa que hubiese podido imaginar cuando poco antes entró por la puerta de la biblioteca. En sus páginas se afirmaba la existencia de una reliquia bíblica de un valor extraordinario y se aludía al lugar donde la misma reposaba, aguardando a que alguien se hiciese cargo de ella. Pero para conocer el lugar era necesario poseer el mapa al que allí se hacía referencia. Tenía la certeza, sin que pudiese dar una explicación racional, de que el testimonio consignado por escrito hacía más de cinco siglos por Samuel ben Ezra era cierto. Lo sabía porque la sangre de generaciones de sacerdotes que circulaba por sus venas se lo había dicho de una forma que no dejaba lugar para la duda.


    En sus tiempos de estudiante de arqueología en la Universidad Hebrea de Jerusalén había soñado muchas veces con alcanzar un descubrimiento que le hiciese famoso, incluso, más allá de las fronteras de su propio país. Aquellos sueños continuaban recorriendo su imaginación. Si lograba materializar en un descubrimiento la información contenida en aquel libro, no sólo haría realidad esos sueños, sino que le permitiría borrar la amargura del fiasco de Bet Sheán. Sería su venganza. Lo que tenía al alcance de su mano era una auténtica bomba arqueológica. Ahora lo único que necesitaba era convencer al sujeto que estaba delante de él, con una sonrisa que parecía estar unida a la forma de sus labios, para llevárselo y convencer a los dirigentes de la Corporación del Templo de que la providencia había puesto en sus manos un verdadero tesoro.


    Aquel manuscrito y el mapa tenían que ser suyos.


    Ya en la puerta de la biblioteca, donde hacía rato que aguardaban sus dos compañeros, Cohen le dijo a Diadié:


    —Piense la suma que desea y hágamela saber, o quizá sea mejor que yo lo llame. ¿Le parece bien mañana a eso de mediodía?
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    El rabino Goodman bajaba con paso firme la escalera principal del edificio de la emisora, protegido por dos guardaespaldas. Acababa de concluir su programa semanal «Conversaciones sobre el Templo» en la Israel National Radio (Arutz Sheva).


    —Rabino, el coche está preparado —le indicó un tercer individuo, que aguardaba junto a la puerta de cristal blindado del inmueble.


    —Iré caminando —respondió Goodman con sequedad.


    —Vamos mal de tiempo, señor.


    Un atisbo de burla iluminó los ojos del rabino.


    —¿Mal de tiempo, dices? Mal de tiempo ¿para qué?


    —Llegaremos tarde a la hora fijada para la reunión, señor.


    —¿Por qué crees que me he demorado? ¿Piensas que tenía mucho interés en que el director me relatase, una vez más, las penurias económicas de la emisora? ¿Supones que por ese Jopkins iba a privar a nuestros adeptos del habitual paseo semanal? ¡Nunca vais a aprender!


    El individuo que albergaba el temor de un retraso se sonrojó visiblemente.


    —Lo siento, señor. No sabía que...


    —Si ese mal nacido de Jopkins quiere hablar conmigo tendrá que pagar un precio por ello, y no es mucho hacerle aguardar algunos minutos.


    Cruzó la puerta y echó a andar con caminar reposado por la amplia acera de la avenida que conectaba la zona norte y sur de la Ciudad Vieja de Jerusalén. Para haber cumplido los sesenta y cinco años se conservaba en una forma más que aceptable. Enjuto de carnes, estatura media, pelo y barba blanca, poseía unos ojos negros que taladraban cuando miraban y mantenían el brillo de los veinte años. Las arrugas de su cara contrastaban con la fuerza de una mirada a la que no había doblegado el paso del tiempo.


    Mientras caminaba por la calle se vio rodeado por un verdadero enjambre donde era difícil distinguir al nutrido cuerpo de guardaespaldas que vigilaba por su seguridad, de la masa de seguidores que semanalmente acudía a verle en persona a la salida de la emisora desde la que lanzaba proclamas incendiarias, alentando a los colonos de los asentamientos de las zonas de Gaza y Cisjordania a negarse a abandonar sus tierras para que el gobierno cumpliese sus acuerdos con los palestinos. Los alentaba a resistir y a desafiar al gobierno. Como todas las semanas había hecho un alegato reclamando los derechos históricos y religiosos que el pueblo de Israel tenía sobre el Monte del Templo, el lugar que los palestinos denominaban como la Explanada de las Mezquitas (Haram as Sharif); el espacio sagrado donde Goodman afirmaba, sin que le temblase la voz, que pronto levantarían el tercer templo.


    La distancia que separaba la emisora de la sede de la institución que gobernaba con mano de hierro era lo suficientemente pequeña para que, por lo general, diese un paseo en lugar de utilizar el coche. El paseo era también una forma de darle alimento a sus seguidores. Únicamente hacía uso del vehículo cuando las inclemencias climatológicas lo aconsejaban o la tensión subía hasta niveles que su servicio de escoltas consideraba imprescindible extremar las medidas de seguridad, más allá del sistema de protección habitual. Eli Goodman era un objetivo preferente de los palestinos, entre los que se contaban innumerables «mártires» dispuestos a inmolarse, si con su sacrificio mandaban al infierno al más detestable de los rabinos ultraortodoxos.


    Presidía desde hacía años con mano firme la Corporación del Templo, la cada vez más poderosa organización creada a finales de los ochenta con el objetivo de promover la construcción del tercer templo de Jerusalén. Se afirmaba que les llegaban recursos de todas las partes del mundo y que sumaban millones de dólares. A ello se añadía que eran legión, y no cesaba de crecer —según señalaban las encuestas de reputados institutos de opinión— los judíos que consideraban una necesidad la construcción del tercer templo.


    El presidente de la Corporación del Templo se sentía orgulloso de lo que los israelíes habían conseguido en poco más de medio siglo. En 1948, tras la Segunda Guerra Mundial, un Estado propio; después, en 1967, tras la llamada guerra de los Seis Días, lograron apoderarse de Jerusalén, la ciudad santa en la que el Altísimo había fijado sus ojos. Pero quedaba pendiente el tercero de los grandes objetivos: levantar el nuevo templo, cuyo esplendor y riqueza provocarían la envidia del mismísimo Salomón. Goodman tenía la convicción de que ese tiempo estaba muy próximo y, por lo tanto, había que acelerar los trabajos que condujesen a la erección del sagrado santuario donde el único y verdadero Dios había de recibir el culto que le era debido.


    No era fácil porque el complejo proceso de la construcción del nuevo templo habría de hacerse según estaba consignado en las escrituras y era necesario cumplir escrupulosamente todos y cada uno de los mandatos contenidos en el texto sagrado. La primera de las decisiones y, desde luego, una de las más problemáticas era el lugar de su emplazamiento, aunque Eli Goodman no albergaba dudas. Solamente había un lugar, el mismo donde estuvo emplazado el santuario que Salomón levantó en honor del Altísimo y que Nabuzaradán, general del ejército babilonio de Nabucodonosor, destruyó cuando sus tropas se apoderaron de Jerusalén en el año 586 a.C. El mismo lugar donde Herodes había construido el segundo de los templos, el que destruyeron las legiones romanas de Tito en el año 70 d.C. y del que tan sólo quedaba el testimonio pétreo de uno de sus muros, ante el que generaciones de judíos, cuando el tiempo histórico lo había permitido, elevaron sus plegarias y lamentos a Yahvéh: el Muro de las Lamentaciones.


    Ese lugar era el Monte del Templo, donde los musulmanes habían levantado la mezquita de la Roca, emplazada donde, según la tradición islámica, el profeta Mahoma había emprendido su ascensión al paraíso de Alá. Para el presidente de la poderosa Corporación del Templo era imprescindible despejar el sagrado monte de todo obstáculo, destruir todo elemento extraño. Evidentemente eso incluía la mezquita de la Roca y también la de Al-Aqsa.


    Caminaba reposadamente. Saludaba, estrechaba manos, repartía sonrisas, no tenía prisas para despachar el asunto que algunos de sus colaboradores consideraban el más importante de aquella jornada, aunque él no era de la misma opinión.


    Tras un largo proceso de negociaciones con Yisrael Jopkins —una influyente personalidad partidaria también de la construcción del nuevo templo, pero de tendencias más moderadas—, se había concertado un encuentro para hablar de las diferencias que existían entre ambos. Para Goodman se trataba de una cuestión que no admitía discusión; en su opinión Jopkins era simplemente un traidor porque sólo así podía considerarse a quien buscaba una solución que significaba compartir con los palestinos el Monte Moria, el lugar donde Dios ordenó a Abraham que sacrificase a su propio hijo. A tamaña herejía había que añadir que Yisrael Jopkins trataba de defender sus posiciones a partir de una particularísima, según Goodman, interpretación de una visión del profeta Ezequiel.


    Prueba de la escasa relevancia que daba a la reunión era que había rechazado de plano la sugerencia que sus allegados le habían hecho acerca de que dejase las «Conversaciones sobre el Templo» de aquel viernes en manos de uno de sus colaboradores. Goodman había alegado que bajo ningún concepto dejaría de llevar la palabra a sus semanales seguidores por una reunión con Yisrael Jopkins. Antes lo haría por atender a uno de los colonos que valientemente desafiaban al gobierno, además de enfrentarse cada día a los palestinos, negándose a abandonar los asentamientos.


    «Una reunión con ese botarate —Goodman había utilizado esa palabra para referirse a su antagonista— no merece dejar sin alimento a mis ovejas.»


    En pleno paseo uno de sus colaboradores se acercó hasta el rabino y le entregó un papel. Goodman, sin detener el paso, lo desdobló y leyó. El individuo que se lo había entregado caminaba a su lado esperando una respuesta. Le llegó en forma de pregunta:


    —¿Dónde está Cohen?


    —Aguarda en Tombuctú, está a la espera de que usted hable con él.


    —¿Ha informado a alguien acerca de eso que afirma ser tan importante?


    —Dice que sólo hablará con usted.


    Goodman emitió un sonido desagradable, algo que se parecía a un gruñido; después ordenó con tono tajante:


    —Búsqueme un hueco para que pueda hablar con él.


    


    La imagen de Yisrael Jopkins era, en cierto modo, la antítesis de la de Eli Goodman: era grande y corpulento. Medía más de un metro noventa y superaba con creces los cien kilogramos de peso. En su juventud había jugado a baloncesto. Mofletudo, con la cara redonda y sonrosada, frente al gesto adusto de Goodman su expresión era amable. Parecía uno de esos tipos a los que resulta complicado irritar. El encuentro entre los dos hombres se produjo en medio de una correcta frialdad porque el presidente de la Corporación del Templo no dio ninguna opción a expresiones de cordialidad.


    Jopkins, escritor e historiador norteamericano descendiente de una poderosa familia de judíos europeos que huyeron a Estados Unidos ante el terror desatado por los nazis, era un posibilista. Partidario de buscar puntos de encuentro con los palestinos, había utilizado todos los medios a su alcance para alcanzar soluciones negociadas porque consideraba que la paz del mundo se estaba jugando en un puñado de kilómetros cuadrados en Oriente Medio. Una escalada de violencia entre israelíes y palestinos podría tener graves repercusiones en el orden internacional. Era uno de los más significados defensores de la teoría de compartir el Monte del Templo con los palestinos, lo que significaba respetar las mezquitas de la Roca y de Al-Aqsa. Su postura no significaba, en absoluto, la renuncia a la construcción del tercer templo. Simplemente opinaba que en aquella explanada había sitio para todos.


    Para sostener su posición acudía al Antiguo Testamento —esto era lo que más enervaba a Eli Goodman y a los ultraortodoxos—, en concreto a Ezequiel, una de las figuras bíblicas más vinculadas a la azarosa historia del templo de Jerusalén.


    El profeta había dejado consignado en una de sus visiones, tenida en el año 585 a.C., que contemplaba el nuevo templo que había de ser edificado y junto a él, en el lado sur, aparecía una construcción pública. Así aparece recogido en los capítulos 40 y 41, cuando Ezequiel afirmaba que vio una alta pared que separaba el templo de «una serie de edificios que parecían una ciudad». En opinión del historiador norteamericano esas edificaciones solamente podían estar referidas a la mezquita de la Roca. Si el profeta había contemplado el templo en todo su esplendor y a su lado la mencionada estructura, la conclusión a la que llegaba Jopkins resultaba evidente: era compatible la presencia de los musulmanes en el sagrado lugar con la erección del nuevo templo.


    El hecho de que el espacio libre existente en la explanada junto a la mezquita de la Roca tuviese las dimensiones necesarias para construir el templo profetizado por Ezequiel era un elemento más de los esgrimidos por el prestigioso historiador en apoyo de su controvertida tesis.


    Para difundir sus postulados Jopkins había celebrado numerosas fiestas en las que se practicaban rituales bíblicos y a las que acudían influyentes y acaudalados judíos de todas las partes del mundo. Muchos de ellos le habían manifestado públicamente su apoyo y se mostraban propicios a financiar la construcción del templo que propugnaba. Había participado en programas radiofónicos y de televisión, y escrito artículos en la prensa, desde cuyas páginas había mantenido una fuerte polémica con Goodman.


    Muchos recordaban cómo en marzo de 1997, cuando el Comité de Asuntos Internos del Parlamento de Israel se reunía con Faisal Husseini, lanzó una proclama desde una emisora de Tel Aviv en la que conminaba al presidente de la Autoridad nacional palestina, Yaser Arafat, y al presidente de Israel, entonces Benjamín Netanyahu, a que mantuviesen una reunión para poner fin a las diferencias que les separaban en el conflicto que los musulmanes denominaban de la Explanada de las Mezquitas y los israelíes señalaban como del Monte del Templo. Fue entonces cuando gritó:


    «¡Yo digo que no es necesario pelear con los palestinos por esto y que nada tiene que ser destruido! Yahvéh nos muestra que no tenemos que pelearnos por Har Ha'bait. Nosotros podemos y debemos construir el templo en un pedazo de tierra vacante. La mezquita de la Roca se puede quedar en su lugar y nosotros edificaremos una pared que separe a los fieles de las dos religiones».


    Era la primera vez que Goodman y Jopkins se veían frente a frente. Después de los protocolarios saludos todos los acompañantes abandonaron la sala dejando solos a los dos hombres, separados por el tablero de la mesa a cuyos lados se sentaban. Sobre ella únicamente había dos vasos con agua.


    —Tal vez este encuentro, mi querido rabino —fue Jopkins quien, con una sonrisa en los labios, rompió el silencio porque Goodman no se sintió en la necesidad de iniciar la conversación pese a la obligación que tenía en su calidad de anfitrión—, sirva para limar algunas de nuestras divergencias y nos permita buscar puntos de encuentro.


    El rabino, cuyas manos descansaban extendidas sobre la pulida y brillante superficie de la mesa, levantó la mirada y clavó sus penetrantes ojos en las pupilas de Jopkins, carraspeó y con un acento cargado de dureza se limitó a comentar:


    —¿Usted cree?


    La sonrisa se borró del rostro del historiador. Estaba claro, conociendo el temperamento de Goodman, que no había presumido una reunión fácil y, en efecto, no comenzaba bien. Hizo caso omiso de la pregunta e insistió:


    —En mi opinión es posible armonizar nuestros intereses y los de los palestinos en el Monte del Templo porque allí...


    —Señor Jopkins —lo interrumpió Goodman cortante—, sus intereses y los míos no son comunes. No hable usted en mi nombre.


    —Señor Goodman, no soy de la misma opinión. Creo que usted y yo propugnamos algo que persigue un mismo fin, aunque tengamos algunas divergencias.


    —¡Algunas divergencias! —El rabino golpeó con el puño sobre la mesa—. ¿Así califica usted la actitud entreguista de alguien que está dispuesto a permitir que el lugar más sagrado de la tierra sea profanado por la presencia de quienes carecen del más elemental derecho para ello?


    —Insisto en que nuestro objetivo es común —indicó Jopkins, manteniendo la tranquilidad, pero elevando el tono de voz.


    Eli Goodman se puso de pie y con las manos a la espalda comenzó a caminar de un extremo a otro de la habitación a la vez que recitaba un pasaje del Antiguo Testamento, perteneciente al Libro de las Crónicas:


    «Desde el día que saqué de Egipto a mi pueblo, no había escogido yo ninguna ciudad entre todas las tribus de Israel para que en ella se construyera un templo donde residiera mi nombre, pero elijo Jerusalén para que mi nombre resida allí».


    —Eso no significa que Yahvéh rechace la presencia de otro lugar de culto —comentó el historiador.


    La ira brilló en los ojos del rabino, quien detuvo su caminar y gritó:


    —¿Por qué en lugar de hablar del Monte del Templo no habla usted de la Explanada de las Mezquitas como hacen ellos? ¡Es lo único que le falta! ¡Eso que usted acaba de decir es sencillamente una blasfemia!


    —¿También blasfemaba Ezequiel?


    —¡El profeta nunca habló de otro lugar de culto! —gritó Goodman, inclinándose sobre la mesa y golpeándola de nuevo con el puño cerrado. Miraba a Jopkins con ira.


    —El profeta habló de un muro al otro lado del cual se veían construcciones —replicó su antagonista.


    —Exactamente se refirió a «una serie de edificios que parecían una ciudad». Nada que ver con esa mezquita que profana lo sagrado del lugar —gritó el rabino, irguiéndose y con la cara congestionada.


    —Se ha medido el espacio que queda al sur de la mezquita de la Roca. —Jopkins parecía imperturbable—. Hay espacio suficiente para que el templo se erija con las medidas dictadas por Salomón.


    —¡No puede haber más que un templo en el Monte Moria, donde Abraham se manifestó dispuesto a ofrecer en sacrificio al único y verdadero Dios a su propio hijo Isaac! ¡Todo lo demás es blasfemia!


    —Los musulmanes no consentirán que se derribe la mezquita de la Roca. Ése es también un lugar santo para ellos. Sería el comienzo de un conflicto que ni siquiera podemos imaginar adónde nos conduciría. —Aunque tenso por la forma en que discurría la entrevista, Jopkins trataba que el tono de su voz fuera reposado.


    —¡Nuestras tropas no combatieron en la guerra de los Seis Días y ganaron Jerusalén para que ahora nos mostremos vacilantes! ¡Esta tierra fue entregada por Dios a nuestros antepasados y no lo hizo por capricho! ¡Nuestro pueblo peregrinó cuarenta años hasta que le fue mostrada la Tierra Prometida! ¡Esta tierra, que usted quiere compartir con nuestros enemigos, nos fue entregada por Dios! ¡Nunca! ¡Entiéndalo usted bien! ¡Nunca compartiremos esta tierra con nadie y menos el Monte del Templo!


    Yisrael Jopkins se levantó despacio. Sabía que la reunión, en la que ciertamente no había depositado grandes esperanzas, había fracasado de forma estrepitosa. Pero había querido dar una oportunidad a la paz que tanto necesitaba aquella tierra torturada por siglos de guerras. Aunque conocía el talante de Goodman y lo radical de sus planteamientos, nunca se habría perdonado no hacer un intento como aquél, aunque estuviese condenado al fracaso desde su inicio.


    —Usted sabe tan bien como yo —comentó con el mismo tono de voz que había mantenido a lo largo de la conversación— que tocar una sola piedra de esas mezquitas puede tener consecuencias muy graves, incalculables. Incomparablemente más graves que las que se produjeron por causa de la desafiante visita que el general Sharon realizó, en un claro gesto de desafío, al Monte del Templo justo en el momento en que una paz precaria alumbraba en el horizonte. Fue el comienzo de la nueva intifada. No le quepa a usted la menor duda de que avanzar en el programa que han diseñado puede conducir a la humanidad al holocausto final. Ésa será su responsabilidad, su exclusiva responsabilidad.


    El rabino miró con dureza a Jopkins, quien ya había tomado su sombrero en un claro gesto de dar por concluida la reunión, que apenas había durado quince minutos.


    —Cuando llegue ese holocausto final que usted vaticina, el templo estará construido y la profecía se habrá cumplido.


    Las últimas palabras del rabino coincidieron con la salida de Jopkins de la sala donde habían mantenido aquel estéril duelo dialéctico. Tenía la convicción de que Eli Goodman estaba completamente loco.
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    —Supongo que habéis avisado al hotel de que llegábamos tarde.


    —Todo controlado, jefe —respondió Samuel, el más joven de los dos arqueólogos, que era quien iba al volante.


    Una vez en marcha y dejando atrás una estela de polvo, Isaac comentó a sus acompañantes:


    —Sobre lo que acabáis de escuchar quiero la máxima discreción, absoluto silencio.


    —¿Algo grave, jefe? —preguntó Samuel.


    —¿Cuento con vuestra discreción?


    —Por supuesto, jefe.


    —¿También con la tuya, Ariel?


    —Sabe de sobra que sí.


    —Bien, aunque es pronto para hacer alguna afirmación, es posible que los meses de destierro que estamos padeciendo en este lugar maldito hayan encontrado una compensación.


    —¿De qué se trata, jefe?


    —Por ahora no puedo deciros mucho más.


    —Si no nos ha dicho nada —se quejó el conductor.


    —Todo a su debido tiempo.


    En pocos minutos llegaron al hotel, un desvencijado edificio de la época colonial en el que hacía tiempo que resultaba necesaria una buena mano de pintura. Tomaron las llaves de las habitaciones y quedaron en verse en el comedor, a las nueve.


    Isaac no se desvistió, se echó en la cama, sin ser capaz de conciliar el sueño. Escuchó cómo las desvencijadas campanas de un antiguo reloj desgranaban las horas. Sonaron las tres, las cuatro, las cinco y las seis.


    El destino había puesto en sus manos, además de la oportunidad con que sueña todo arqueólogo, la posibilidad de cerrar la página más negra de su vida profesional y humillar a cuantos se habían burlado de él en aquellas dramáticas circunstancias. Sólo su pasión por el trabajo que realizaba le había permitido remontar la difícil situación en que se vio envuelto. Tuvo que pagar un precio muy caro, además de injusto. Desde entonces la Universidad Hebrea, su universidad, había cerrado las puertas a todos sus proyectos. Sencillamente era un paria. No le habían expulsado de su departamento porque legalmente no podían, pero Isaac no albergaba dudas de que, si les hubiese sido posible, no habrían tenido contemplaciones. Había demasiada competencia en el complejo mundo de la arqueología en un país como Israel y todos aprovecharon las circunstancias para atacarle sin piedad porque sabían que él era uno de los más temibles competidores. Un rival a batir, y agarraron la oportunidad que se les había presentado para lanzarse sobre él como una manada de lobos. Exclusivamente una circunstancia como aquélla había hecho que tuviese que echarse en manos de los radicales dirigentes de la Corporación del Templo.


    Por un instante un oscuro pensamiento cruzó su mente y experimentó un ligero temblor:


    «¿Y si el manuscrito de Samuel ben Ezra es un fraude?».


    Se convenció a sí mismo de que no era posible. Recordó la sacudida de su cuerpo. Sus propios genes no podían engañarlo.


    Poco después de las seis se levantó, se quitó la ropa, sacó de su mochila una toalla y una jabonera de plástico y se metió debajo de la ducha. El agua salía muy fría y con fuerza. La impresión primera fue, poco a poco, convirtiéndose en una sensación placentera, conforme la temperatura de su cuerpo se adaptaba a la del agua y sus músculos se tonificaban. Después de enjabonarse concienzudamente, masajeando cada milímetro de su piel, estuvo diez minutos bajo el chorro de agua. Se secó y decidió prolongar la agradable sensación de la desnudez; se puso una muda de ropa interior limpia y marcó en el móvil un número de Israel. Calculó que haría por lo menos una hora que allí todo habría empezado a funcionar.


    —Buenos días. Corporación del Templo, ¿en qué puedo ayudarle?


    —Buenos días. ¿Podría ponerme con la secretaria del presidente, por favor?


    —¿De parte de quién?


    —De Isaac Cohen.


    —¿Puede repetir el nombre, señor?


    —Cohen, Isaac Cohen.


    —Un momento, por favor.


    Al cabo de unos segundos la inconfundible voz de Rose Strauss, la secretaria del rabino, sonó con su estridencia habitual.


    —¿Señor Cohen?


    —Sí, Rose. Soy Isaac Cohen.


    —¿Llama usted desde Bou Djébéha?


    —No exactamente. Estoy en Tombuctú y tengo necesidad urgente de hablar con el señor Goodman.


    —El presidente está hoy en la emisora. Ya sabe... su programa de los viernes. Cuando venga tiene una entrevista muy importante y después, como siempre, una agenda muy apretada. ¿Puedo serle útil, señor Cohen?


    —No, Rose. La mejor manera de serme útil es que me consiga lo antes posible unos minutos para hablar con el señor Goodman.


    —¿Puede usted adelantarme algo del asunto que quiere tratar con el presidente?


    «Maldita cotilla —pensó el arqueólogo—, siempre la misma cantinela con el pretexto de que ha de indicarle al rabino el motivo de la llamada.» Cohen tuvo que morderse la lengua.


    —Lo siento mucho Rose, pero en esta ocasión lo único que podrá trasladarle al señor Goodman es que se trata de un asunto urgente y de la máxima prioridad.


    —Está bien, señor Cohen. Haré lo que esté en mi mano, pero ya sabe usted que al presidente le gusta conocer por anticipado los asuntos.


    —Lo sé, Rose, lo sé. Pero se trata de algo muy confidencial... Y, recuérdelo, ¡muy importante! Espero su llamada.


    Cohen se puso una camiseta, abrió el balcón y se asomó a la calle. Todavía quedaba un resto de noche y una miríada de estrellas tachonaban el firmamento. Era un espectáculo que le fascinaba. Esas estrellas que ahora veía, aunque en posición diferente, habían sido testigos desde una distancia infinita de sucesos que ellos, como arqueólogos, trataban de reconstruir a partir de un pequeño resto material. Recordó lo leído en el manuscrito mostrado por Diadié y otra vez se le encogió el estómago. Era algo que le removía las entrañas. Ni en sus más imaginativas noches se había atrevido a pensar que podía encontrarse con algo como lo que el destino le había puesto por delante. ¡Era imprescindible hablar con Goodman!


    


    Invirtieron parte de la mañana en comprar los artículos que tenían en su lista. Adquirieron una buena provisión de agua embotellada para beber con un mínimo de garantías; dátiles, frutos secos, pilas para las linternas, cuatro bombonas de gas, alcohol, varios cartones de cigarrillos, carne seca y fruta fresca que no aguantaría mucho tiempo pero que sus compañeros recibirían como una bendición celestial, café, té, dos mantas y cuatro piezas de lona.


    Conforme había avanzado la mañana el humor de Cohen, que ya daba claras muestras de nerviosismo desde que se encontró con sus dos colaboradores en el comedor, empeoró. A eso de las once estaba insoportable. Se apartó discretamente de sus compañeros e hizo una nueva llamada desde su teléfono móvil. Los dos arqueólogos fueron testigos de sus gestos de contrariedad. Ariel se decidió a preguntarle si ocurría algo grave. Obtuvo como respuesta un gruñido desagradable que lo desalentó para hacer nuevas indagaciones.


    Todo cambió, sin embargo, cuando poco antes del mediodía Cohen recibió una llamada. Rápidamente anotó en su cuaderno una dirección e hizo varias preguntas acerca de cómo llegar a un lugar que, por las indicaciones recibidas, se encontraba algo apartado, aunque dentro del perímetro amurallado de la ciudad.


    Quien le había llamado era Diadié. Isaac indicó a sus compañeros que el tiempo de las compras había terminado, Diadié quería hablar con él y era una buena señal que le hubiese llamado antes de que él lo hiciera.


    El lugar donde estuvo reunido durante más una hora con el propietario del fondo Kati era un café, por llamarlo de alguna manera, rotulado con el pomposo nombre de Shengor. Sentados frente a frente, separados por una mesa alejada de oídos indiscretos, no pararon de charlar. La entrevista concluyó con un apretón de manos, que parecía sellar un acuerdo entre los dos hombres.


    Después de almorzar emprendieron el camino de retorno a Bou Djébéha; al montarse en el todoterreno Cohen pronunció unas palabras que resultaron enigmáticas a los dos hombres que le acompañaban:


    —Si en Jerusalén tienen un ápice de sentido común, mañana daremos por concluida nuestra estancia en este infernal desierto.


    En el trayecto de regreso se detuvieron en tres ocasiones. En ninguna de ellas el arqueólogo pudo hablar con el rabino. Su secretaria le daba siempre la misma excusa: «El presidente tiene una agenda muy apretada». En el tercer intento se produjo un pequeño progreso; aquella arpía le había anunciado como un gran logro:


    «El señor presidente ya tiene noticia de su interés en hablar con él».


    Pasaron las cinco horas de viaje sin que se produjese la ansiada llamada —Isaac llevaba el móvil en la mano para evitar que el ruido del vehículo impidiese escuchar el soniquete de su teléfono—, por lo que la tensión de la que el arqueólogo había hecho gala a lo largo de la primera parte de la mañana y que, tras su reunión con Diadié, parecía haberse disipado volvió de nuevo a apoderarse de él.


    Cuando llegaron al campamento estaba de un humor de perros.
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    Abú Isa aguardaba impaciente en el lugar exacto que le habían indicado. Ahora se arrepentía de haber llegado con tanto adelanto sobre la hora fijada en el papel que habían introducido por debajo de la puerta de su vivienda hacía tres días.


    No paraba de mirar el reloj, cuyas manecillas parecían atascadas. Todavía quedaban diez minutos —en aquel momento le parecían una eternidad— para que diesen las siete de la tarde. Diez minutos era el tiempo que duraba ya su espera. Si ya se le habían hecho penosos, los que quedaban iban a resultarle insoportables.


    El lugar era solitario, tanto que durante el tiempo transcurrido apenas habían cruzado, a lo lejos, un par de personas. Trató de entretenerse pensando en que la cabina telefónica junto a la que se encontraba tendría muy poco uso. El lugar estaba tan apartado que si alguien le preguntase qué hacía allí, su presencia no tendría una fácil explicación. Aquél no era su barrio, ni siquiera su pueblo, allí era un desconocido y por lo tanto un sospechoso, y los ánimos estaban lo suficientemente revueltos en toda la franja de Gaza para que cualquier forastero levantase sospechas.


    Tenía el aspecto de muchos jóvenes palestinos. Estatura media, como de un metro setenta y cinco, delgado, pero de aspecto elástico y fibroso, piel cetrina tirando a oscura, la cara salpicada de acné, pelo negro ensortijado y ojos también negros. Metió la mano en uno de los bolsillos de sus raídos vaqueros y sacó el papel donde estaba garabateado, con una pésima caligrafía, un texto muy corto en el que se indicaba el día, la hora y el lugar adonde debería acudir. El viernes a las siete de la tarde en el camino que sale de Jabaliya en dirección a Gaza, junto a la cabina del teléfono.


    ¿Lo estarían vigilando? ¿Estarían observándolo, pendientes de sus reacciones y movimientos? ¿Cómo sería la persona que acudiese a su encuentro? Dudaba ya de que alguien acudiese a aquel desolado lugar junto a una escombrera, donde se acumulaban basura, desechos y material de derribo procedente de las incursiones de castigo de los soldados israelíes.


    Los minutos pasaban con una lentitud desesperante.


    El descampado estaba a más de doscientos metros de las míseras viviendas, a medio construir, que constituían las últimas casas de la población. Por allí ni siquiera se veían corretear chiquillos harapientos que jugaban a la guerra, imitando lo que hacían sus mayores.


    Para calmar sus nervios encendió un cigarrillo con mano temblorosa y expulsó lentamente el humo de sus pulmones hasta que no quedó en ellos ni humo ni aire, a la par que echaba una ojeada a su alrededor. No se veía un alma. Miró de nuevo el papel que arrugaba con fuerza en su mano y lo leyó una vez más. Le pareció que no era un buen lugar para un encuentro discreto. Pensó también que si alguien quisiese eliminarlo lo tendría muy fácil. Era un blanco perfecto y podrían dispararle a una distancia que ni tendría tiempo de enterarse de que lo mataban.


    Por su reloj faltaban un par de minutos para la hora fijada cuando escuchó a lo lejos un ruido apagado que, poco a poco, ganaba intensidad. Le llegaba desde la parte opuesta a la población, procedente de la carretera que se perdía a lo lejos en una larga hondonada. Conforme pasaron los segundos el ruido se convirtió en un traqueteo metálico y en una nube de polvo. Un viejo y desvencijado camión renqueaba por la carretera, donde el asfalto ya era un recuerdo.


    ¿Vendría en ese vehículo la persona con la que había de encontrarse?


    El camión se acercaba con una lentitud comparable al paso del tiempo que llevaba allí. Sintió un escalofrío que no era la consecuencia de la bajada de temperatura que se percibía conforme declinaba la tarde. El camión traqueteaba a poco más de cincuenta metros, pero el reflejo de los cristales no le permitía distinguir el interior de la cabina. Estaba ya muy cerca cuando Abú Isa se echó a un lado. Sólo iba el conductor: un hombre maduro con arrugas tan profundas en la cara que parecían surcos y que tocaba su cabeza con un turbante mugriento y mal compuesto.


    Al cacharro le crujían todas las piezas. A la mala impresión que ofrecían el destartalado camión y el conductor se sumaba la carga que trasportaba: viejas jaulas, cuya suciedad y estado eran prueba palpable de su antigüedad, llenas con pollos de mortecina mirada como si los pobres animales presintiesen el triste destino que les aguardaba: un matadero de aves que Abú había visto en el otro extremo de la población.


    Al llegar a su altura el conductor no saludó, ni siquiera se molestó en mirarlo. Pasó de largo como si no existiera. Vio cómo el camión se alejaba en dirección al pueblo, dejando tras de sí una estela de polvo y un fuerte olor a gallinaza que le rebotó el estómago. Poco a poco el desagradable ruido se fue perdiendo hasta desaparecer. El sol se ocultaba ya en el horizonte y la luz empezó a disminuir rápidamente. En el ambiente flotaba un olor pestilente. La pequeña distracción que supuso la aparición del camión dio paso a un nerviosismo creciente.


    Se había cumplido la hora fijada para el encuentro y nada se movía a su alrededor. Se sentía como perdido en medio de aquella soledad. Dio una última calada al cigarrillo y arrojó la colilla al suelo, pisándola con rabia hasta destrozarla bajo la suela de sus botas militares, procedentes del ejército israelí y compradas en el mercado negro.


    Aguardó aún unos minutos más que no hicieron sino acentuar su desasosiego y temor. Pensaba marcharse cuando un sonido estridente lo sobresaltó.


    El teléfono de la cabina estaba sonando.


    Miró hacia todas partes, buscando al destinatario de la llamada. Estaba tan aturdido que tardó más de lo debido en coger el auricular, al que gritó descargando la tensión y el malhumor.


    —¡Diga!


    Una voz distorsionada y fría le comunicó una orden:


    —Mañana a la misma hora en el cafetín de Omar, junto al callejón del Agua.


    —¡Cómo que mañana en...!


    No pudo concluir el atisbo de protesta.


    —Repito. Misma hora, mañana, cafetín de Omar.


    —¡Oiga!


    Un chasquido sordo le indicó que ya no había nadie al otro lado. Habían colgado.



OEBPS/Images/cover.jpg
CUNSPLIIF\lACI(']N
DELTEMPLC

Feter Harris






OEBPS/Images/imagen_portadilla_026.jpg





